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			Para Santiago, Emma y Mauro, los amores de mi vida.

			A Sofía y a Nacho, mis amados ahijados.

			Te lo dedico a vos, Mariela Maciá, por tu apoyo incondicional.

			A mis hermanos, a los  que  adoro.

			Y a vos, ma... que me guiás desde arriba.


		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			Desciende a las profundidades de ti mismo, y logra ver tu alma buena. La felicidad la hace solamente uno mismo con la buena conducta. 

            
            Sócrates 


		


		
			
PRÓLOGO

			¿Alguna vez te preguntaste qué es el tiempo?

			Ante esta pregunta me encuentro perpleja. Todos experimentamos el tiempo, pero la realidad nos muestra que no es nada fácil de entender. Y, por supuesto, no es nada sencillo imaginar un mundo sin el tiempo. Y, si lo imaginamos, sería un mundo sin presente, sin movimiento, en reposo. 

			Para responder a esta compleja pregunta, si buscamos una respuesta científica, podemos decir que el tiempo es una magnitud física fundamental, la cual puede ser medida utilizando un proceso periódico, entendiéndose como un suceso que se repite de una manera idéntica y de forma indefinida. 

			También podemos definirlo como el periodo de duración en el que se desarrolla una acción o suceso, ya sea largo o corto. Nuestra historia está descrita a través del tiempo por medio de períodos, etapas, épocas o eras. 

			Pero... ¿eso es realmente el tiempo?

			Mi experiencia me lleva a decir que el tiempo es la sucesión de pasado, presente y futuro. ¿Te conforma esa respuesta? 

			Lo curioso es que ni el pasado, ni el futuro son... Solo nos queda el presente, un instante, un momento, una fracción de segundo, que no deja de ser y que continuamente desaparece entre dos nadas, casi sin duración. 

			Lo más fascinante es que el tiempo no deja de fluir: ese es el gran misterio. El presente deja continuamente de ser, pero sigue siendo un flujo eterno, que desaparece ante ti, imposible de recuperar. 

			Podría decirse que soy una mujer de mundo; vi mucho, conocí mucho, pero aprendí aún más. En cada lugar que visité, hice a hombres y mujeres la misma pregunta: qué era para ellos el tiempo. 

			Algunos, los más racionales, dijeron que se trata de la duración de las cosas sujetas al cambio. Otros comparten que el tiempo es la condena del ser humano... 

			A veces, creo que también el tiempo es el destructor de la vida y de los más fuertes e intensos sentimientos. Si el tiempo es tan importante en la vida de los seres humanos, ¿por qué debo conformarme con verlo pasar? 

			Dicen que es irreparable, que lo vivido no se repetirá jamás. Eso no es cierto, y les explicaré por qué: en mis manos tengo la posibilidad de recuperar el tiempo. «¿Extraño? ¿Imposible?», te preguntarás. 

			Y te diré que no: no es ni extraño, ni imposible. Cambiaré lo vivido y, como el ave fénix, el tiempo renacerá de las cenizas. 

			Antes de comenzar, quiero decirte que la historia que vas a leer a continuación es para mentes abiertas a la imaginación, ya que sin esta no podrás embriagarte con la fantasía. 

			Este es mi relato. No hay registros de lo que te voy a contar. Sin embargo, alguien me dijo una vez que lo que se escribe y llega a los ojos de otros queda impregnado en su recuerdo de por vida, y eso es lo que pretendo. 

			Esta es la historia  —o, más bien, la tragedia— de mis mejores amigos Dorian y Nerella. Pero, fundamentalmente, es la historia de Adam y Helena, quienes desafiaron los hilos del destino. El tiempo se los proporcioné yo... Ellos intentaron evitar una catástrofe.

		


		
			
CAPÍTULO 1

			7 de noviembre de 2016. 

			Museo Nacional. Atenas, Grecia. 

			Helena caminaba apresurada por los pasillos hacia la entrada del museo, donde se reuniría con un grupo reducido de turistas, listos y expectantes para ser guiados por ella a través de la historia de Grecia. 

			Le gustaba su trabajo. No se quejaba. Tenía un buen salario y horarios flexibles, siempre y cuando se organizara. Le hubiese gustado ser historiadora. Enseñar, quizás... Pero, cuando una es madre adolescente, todo es el doble de difícil. Y el sueño de estudiar Historia en una universidad se vio truncado cuando a los quince años se enteró de que había quedado embarazada de su primer noviecito, Neal Abignali. Tuvo a Gía nueve meses después de haber cumplido dieciséis. 

			Sus padres intentaron por todos los medios hacerla razonar. Debía deshacerse del bebe: arruinaría su vida. Pero Helena no se dejó intimidar por ellos: ella, junto a Neal, se harían responsables. Se casaron. Fue una ceremonia sencilla. En familia. Los padres de Neal tampoco creían que era una buena idea, pero los chicos se querían y, más allá de todo, Gía se había convertido en el rayo de luz de ambas familias. 

			Como habían predicho, su matrimonio duró poco. Helena terminó el instituto de forma libre, mientras que Neal asistía a la escuela y trabajaba. Ella se quedaba cuidando a la niña en el pequeño departamento de dos ambientes, en el fondo de la casa de sus suegros. El padre de Neal lo había hecho edificar cuando nació Gía. Pero, dos años después, al regresar con Gía de hacer mandados al supermercado, se encontró con una escena horrible: Neal estaba teniendo sexo con otra mujer. 

			Helena no lo dudó; tomó sus cosas, las de Gía, y se fue a la casa de sus padres, que la recibieron con los brazos abiertos, pero con mirada acusadora; tuvo que morderse la lengua al escuchar a su madre decir: «Te lo dije». 

			Con Neal no volvió. Había comprendido que amaba a Neal, sí, pero no de la forma en que realmente se ama a un hombre. Amaba su amistad y el excelente padre que era. Se conocían de toda la vida y tenían una excelente relación de amistad, que perduraba intacta. Él se casó nuevamente, años más tarde, con Luisa, y le dio a Gía dos traviesos hermanos.

			Miró la hora en su reloj de muñeca. Estaba atrasada. Apuró su paso. Al pasar por el hall principal del museo, se detuvo por unos momentos frente al enorme espejo de bronce ornamentado y admiró su imagen. Alisó las inexistentes arrugas de su chomba de piqué blanca, enderezó el cartel que indicaba su nombre con letras rojas y en mayúscula, que decían: «GUÍA TURÍSTICA». Metió la mano en uno de los tantos bolsillos que tenían sus bermudas color caqui, hasta dar con una coleta negra. Alzó su rubio cabello y lo ató en una cola alta. Se colocó lentes de sol, ocultando el tono azulado de sus ojos. Acomodó su silbato atado a su cuello y se puso una gorra blanca. Sonrió desganada. Por más que lo intentara, no lograría mejorar su imagen. Atrás habían quedado esos años donde utilizaba traje y zapatos para sus caminatas y guía por la ciudad. Con el tiempo, y con la experiencia, había aprendido que lo mejor para sus recorridos era estar cómoda. 

			Salió a la entrada del museo y encontró un pequeño y variado grupo de personas esperándola. Ella se presentó y, luego de haberles entregado a cada uno de ellos una tarjeta con su nombre, grupo y guía, comenzaron con el recorrido. 

			Sus grupos eran generalmente pequeños: no más de quince o veinte personas. El itinerario variaba según el día; a veces comenzaba en el museo, donde se reunían para luego llevarlos en una combi a los puntos más turísticos de Atenas, como el Partenón. la Acrópolis de Atenas, El Templo de Zeus, La Plaka.

			—¡Gracias a todos por elegir a la agencia de turismo AtenasTur para programar sus vacaciones! —Los turistas asintieron expectantes—. Les pido, por favor, que vayan ingresando a la combi; pronto partiremos hacia el Templo de Zeus, donde comenzará nuestro peregrinaje. 

			Al entrar a la combi, saludó a Omar, el chofer, y tomó un pequeño micrófono, que emitió un molesto chillido al ser encendido. Les dedicó a los turistas una sonrisa de disculpas y reguló el sonido del micrófono. El tour siempre lo hacía en un inglés perfecto. Generalmente tenía turistas de todas partes del mundo; por suerte, tenía facilidad para los idiomas: además del griego y del inglés, dominaba a la perfección el italiano, el español y el portugués. 

			—¡Bienvenidos a este recorrido! ¡Los guiaré por las hermosas y antiguas calles de Atenas! —Se escuchó un aplauso general—. Como ya les dije, comenzaremos nuestro viaje en el Templo de Zeus, que está situado a quinientos metros al sureste de la Acrópolis de Atenas y del Ágora. Como el templo no se encuentra en la zona peatonal, luego de que lo visiten y de que saquen fotografías, bajaremos por la peatonal Dionissiou Areopagitou, donde comenzará nuestro largo paseo, que ofrece un maravilloso contacto visual con la Acrópolis. Se pueden contemplar muchos edificios de estilo neoclásico o modernista de finales del siglo xix y de principios del siglo xx, que dan a la peatonal un ambiente señorial. Cuando ingresemos a la Acrópolis, en la ladera sur de la roca sagrada, lo primero que veremos será el Teatro de Dionisio, el teatro más antiguo del mundo. Continuando, encontraremos la Stoa (pórtico) de Eumenes, construida por el rey Pérgamo, Eumenes II, en el siglo II antes de Cristo. Esta estructura unía el teatro de Dionisio con el Odeón de Herodes Atico, con el único propósito de proteger a los visitantes y a los espectadores del mal tiempo o del sol. Esta stoa está situada justo debajo del peripatos, el sendero que rodea completamente la Acrópolis...

			Y así comenzaba un día más en la vida de Helena Papaulukas. Lo que ella no sabía es que pronto su monótona y aburrida vida cambiaría para siempre, porque así los dioses y el destino lo habían escrito. 

			***

			—¡Perdón! ¡Llegaré tarde! ¡Comiencen sin mí! —masculló Helena mientras hablaba por su celular—. ¡Lo sé, cariño! ¡Sabes cómo es mi trabajo! ¡Gía, yo no tengo la culpa de que en el descenso de la Acrópolis una pareja de japoneses se haya perdido! ¿Tu padre? ¡Quiero hablar con él! ¿Gía? ¿Hola?

			Tocó con bronca la pantalla de su celular para cortar la llamada. Su hija se había encabronado con ella porque se iba a demorar. Era su cumpleaños número quince. Y con Neal habían organizado, en un restaurante con toda la familia, una bonita fiesta, fiesta a la cual iba a llegar retrasada por culpa de esa pareja de japoneses. 

			Organizó su grupo, los guio por la ciudad, contando antiguas leyendas griegas; algunos turistas participaban y aportaban datos si conocían la historia que les relataba. Ella siempre les regalaba una sonrisa de admiración por interesarse en la historia y cultura de su país. 

			Después de dos horas más de recorrido, Omar, apiadándose de ella, la llevó hasta su casa en el centro de la ciudad, en la combi. Poseía una bonita vivienda tipo chalet a dos aguas, con ladrillo a la vista y un pintoresco porche, con un enorme cantero lleno de flores de colores, que Helena se esmeraba en cuidar en su tiempo libre. 

			Entró como una tromba; ni se preocupó por encender la luz. Tiró su bolso sobre el sofá beige que descansaba en la sala, cruzó el comedor en dos zancadas y subió las escaleras que la llevaban al piso de arriba, donde estaban su habitación, la de Gía, un pequeño dormitorio que ella usaba de estudio y la terraza. Entró en su cuarto y comenzó a quitarse su ropa, tirándola en el camino hacia el baño. Reguló el agua y terminó de desvestirse. Se metió en la ducha y se bañó lo más rápido que pudo. Salió diez minutos más tarde envuelta en una enorme toalla blanca y, rodeando su cabello rubio como el maíz, tenía una toalla más pequeña, que cada vez se deslizaba más hacia su costado izquierdo. 

			Abrió las puertas del armario de par en par, y algunas prendas, mal acomodadas, cayeron al suelo; las miró sin darle importancia y continuó revolviendo hasta dar con el vestido azul noche que pensaba ponerse para la ocasión. Se lo había comprado hacía tiempo; era demasiado elegante, y jamás había tenido oportunidad de usarlo. El cumpleaños de Gía era una excelente ocasión para estrenarlo. 

			El vestido era recatado y sensual; a sus treinta y un años, Helena tenía un cuerpo estilizado y de insinuantes curvas. Anudó el lazo detrás de su cuello, y sus pechos se marcaron prominentes por el escote del vestido. Colocó un pequeño cinturón de estrás plateado que destellaba y realzaba su pequeña cintura; alisó la falda del vestido, que caía libre y con vuelo sobre sus rodillas. Eligió las sandalias plateadas, con un taco que la elevaba un par de centímetros más de su metro sesenta y cinco. Se maquilló a conciencia, resaltando el azul de sus ojos, y aplicó un rojo mate en sus labios. 

			Desenrolló la toalla de su cabello y, con ayuda del secador de pelo, fue dando forma a su lacio cabello rubio. Con ayuda de una rizadora, rizó las puntas, dándoles un poco de movimiento y volumen. Se miró al espejo unos minutos; quedó conforme con su desempeño a pesar del poco tiempo que tenía. Llamó a un taxi, cuyo chofer esperó en la vereda de su casa, impaciente. 

			Media hora más tarde llegó al restaurante para celebrar el cumpleaños número quince de su hija, Gía. 

			Como tantos restaurantes atenienses, los ventanales que daban a la calle estaban coronados por recargados adornos de cristal biselado y vidrios de colores. La luz colorida iluminaba los rostros de los comensales y arrojaba un resplandor carmesí en sus rostros. Neal había reservado una larga mesa, próxima a las ventanas. Helena entró y casi chocó con un mozo en su atropello por entrar. Se disculpó y divisó a Neal, que le hacía gestos con la mano y le dedicaba una sonrisa por su casi tropiezo. 

			Estudió, mientras se acercaba a la larga mesa, a los que ya se encontraban sentados. Luisa, la esposa de Neal, estaba a su derecha. A su lado, se encontraban los niños, Tobías (de ocho años) y Ángel (de cinco). Divisó a sus exsuegros, Tamara y Níkolai, y a sus padres. A la izquierda de Neal, enfundada en un bello vestido lila, estaba Gía que, al verla entrar al restaurante, se levantó de su silla y le regaló una sonrisa. Helena, al llegar, se unió en un abrazo fraternal. Estrechó a Gía entre sus brazos, y sus ojos se abnegaron en lágrimas. 

			«¿Cómo puede ser posible que crecieras tan rápido?», pensó Helena. Depositó un beso sobre la frente de su hija y tomó asiento a su lado, disculpándose por la demora. Y contando la anécdota de la pareja japonesa perdida por la Acrópolis. Rieron ante el humor y frescura de Helena, porque así era ella: como una brisa amena, cargada de alegría, que la acompañaba a cada lado donde iba y generaba enseguida empatía con cualquier persona que la conocía.

			Comieron, bebieron, rieron y bailaron a lo griego, a lo grande. Gía lo estaba pasando de maravillas. Miraba a sus padres compartiendo una copa, sonriendo, como dos grandes amigos, contando anécdotas de la infancia. Se sentía bendecida por tener los padres que tenía. Los amaba con locura. 

			De pronto las luces se apagaron, y el restaurante se sumió en penumbras; desde la barra, se iluminó un enorme pastel con dos pisos de altura. Un camarero guiaba una mesilla con ruedas hasta dejarla frente a ella. Gía sintió que las manos de su madre apretaban sus hombros con afecto; la miró, y sus ojos, tan parecidos, se encontraron. Cerró los ojos y pidió tres deseos. Sopló las quince velas con fuerza y apagó todas de un solo soplido. Los aplausos no se hicieron esperar. Las luces volvieron a encenderse, y Gía les agradeció con su radiante sonrisa el haberla acompañado en ese día tan importante.

			Tres copas de vino más tarde, Helena sentía cómo sus mejillas se  encendían. Tenía la risa fácil; podía decirse que estaba alegre. De pronto, sintió como que el aire o la vibra del lugar cambiaba: se hacía más pesada. Un escalofrío recorrió su espina dorsal. Miró a su alrededor, buscando algún signo extraño, pero no había nada fuera de lo común. Sacudió su cabeza, restándole importancia. Se levantó de la silla, se excusó y caminó hacia los baños. 

			Al entrar no vio a nadie; se tomó todo el tiempo del mundo para elegir el cubículo del baño que estuviese en mejores condiciones y, cuando lo hizo, desagotó su vejiga con placer.  

			Al salir, reprimió un grito de susto que se ahogó en su garganta. Chocó con una extraña mujer envuelta por una larga túnica negra; tenía una capucha que dejaba ver solo parte de su rostro: la mitad de su nariz y su boca. Los ojos apenas eran visibles, pero Helena los divisó detrás de unas gafas púrpura como alas de murciélagos, tachonadas de falsa pedrería; le colgaban del cuello con una larga cadena de colores entrelazadas. Se disculpó. La mujer solo sonrió, dejando a la vista sus impolutos dientes blancos. Y nuevamente Helena sintió un frío extenderse por su espalda. Como una señal de alerta. 

			La mujer levantó los ojos, y sus miradas se encontraron. Helena sintió cómo los dedos largos y fríos tomaban su muñeca. Intentó apartarse, pero le era imposible moverse. Los ojos de la mujer estudiaban su mano izquierda concentradamente. Primero, el dorso, analizando la forma de sus dedos; luego la giró y apreció la palma. Delineó las líneas de su mano con suma atención, pasando sus gélidos dedos sobre su piel.

			Helena estaba petrificada; simplemente no podía alejarse del magnetismo de esa enigmática mujer. Apartó su mirada azul, intentando huir de ella. Tarea realmente imposible. Levantó su rostro nuevamente hacia el de la extraña, volviendo a mirarla; ella no se había movido. Parecía estar como en un trance y ver más allá de Helena. Despacio, como en cámara lenta, el rostro de la mujer se levantó, y sus ojos claros se clavaron en los de ella.

			—No digas nada —susurró con voz rasposa. 

			Helena tardó unos segundos en darse cuenta de que de su boca salían palabras. Volvió a sentir el frío recorrerla, pero esta vez, el frío provenía de su interior. 

			—Corres un gran peligro... en este mismo momento percibo una amenaza a mi alrededor. 

			Helena la miró intrigada. ¡No había ningún peligro en el baño!

			—¿Peligro? ¿Pero qué dice? ¿Está loca? —preguntó restándole importancia, intentando zafar su mano izquierda en vano. Ella la tomó con más fuerza aún—. ¿Se está burlando de mí, señora? 

			La mujer, súbitamente, alzó la mirada. Helena sintió de pronto que no podía respirar. 

			—Tu mano izquierda describe tu destino... —Helena, intentando regular su respiración, escuchó con atención—. ¡Caray! Señorita... ¡vaya mano la suya!

			 La mujer siguió estudiando la palma de su mano; sintió que un dolor insoportable se extendía a lo largo de su brazo. Sin dudarlo un segundo, cuando la punzada se le hizo irresistible, con su mano libre intentó tomar la mano de la mujer y apartarla, pero sus dedos se aferraban a ella en un torno letal; por algún extraño motivo, esa señora no la soltaba. Estaba por insultarla, cuando la voz de ella volvió a romper el silencio entre ambas. 

			—¡Préstame atención! —pidió esta vez con voz más tierna, totalmente diferente a la voz chillona de minutos atrás. Helena pudo darse cuenta de que tenía un extraño acento, no griego—. ¡He venido a advertirte! Pronto emprenderás un viaje, uno largo. Te hará dudar, no confíes en nadie. Mira por encima del hombro, sospecha de todos. Las líneas de tu mano lo expresan... es la mano del augurio. 

			—¿Qué augurio? —La voz de pronto le tembló, al sentir nuevamente los largos dedos de la mujer delinear las líneas de su mano, con los ojos cerrados, como si estuviera leyendo braille.

			—Todo llegará en su debido momento. Recuerda mis palabras: no dudes del amor; él siempre guiará tu corazón. —Helena elevó una ceja extrañada, mirándola confundida. Ella, con su mano libre, buscó entre su túnica y sacó una extraña pulsera—. Esta esclava te protegerá... —afirmó, colocando una esclava de oro blanco sobre su muñeca izquierda. 

			La dama finalmente la soltó; Helena de pronto sintió un calor invadir su interior. Miró con minuciosidad la esclava que la mujer había colocado en su muñeca. Tenía un extraño grabado. Estaba en griego antiguo; de eso no tenía duda. Levantó los ojos para decirle que no podía aceptarla, pero se quedó anonadada al encontrarse sola en el baño. 

			Cerró los ojos y sacudió la cabeza, intentando entender lo que había pasado. ¿Había sido real o producto de su imaginación? Sintió el peso de la esclava sobre su muñeca: definitivamente había sido real. 

			Se miró al espejo intentando encontrar una respuesta, mas no la encontró. No le cabía en la cabeza lo que acababa de pasar. Se acercó al lavabo y mojó un poco su nuca, refrescándose. Se arregló y, antes de regresar junto a Gía y a los demás, le echó una última mirada a esa esclava que ahora decoraba su muñeca izquierda. 

			La noche ocurrió sin más sobresaltos. Festejaron el cumpleaños de Gía hasta bien entrada la madrugada. Regresaron a las tres. Helena estaba exhausta; no bien entró a su habitación, se sacó su vestido, que quedó tirado en el suelo, y se dejó caer en la cama. Cuando su sueño fue profundo, una luz blanca iluminó la habitación; la esclava que reposaba en su muñeca se había sellado, lo que hacía imposible que pudiese sacársela...

			***

			Adam Cooper quitó la cabellera negra de una mujer de su pecho desnudo; ella se removió un poco, pero continuó dormida. Intentó levantarse; cuando sintió su brazo izquierdo aprisionado debajo del cuello de otra joven, tironeó de este y lo liberó. Se levantó de la cama y les dedicó a las mujeres una mirada de desdén. Tomó su bata de seda negra, que reposaba sobre el bonito y costoso sofá, cubrió su desnudez y miró la hora en el reloj despertador de su mesilla: las tres de la tarde; había sido una larga noche. 

			Así lo evidenciaban las botellas vacías de alcohol, que se esparcían aquí y allá en la sofisticada habitación. No se preocupaba: Beatriz lo limpiaría. 

			Recordó que esa noche tenía un evento; era importante: debía asistir. No era fácil ser Adam Cooper, actor de cine, estrella de Hollywood, ganador de un Oscar como mejor actor revelación, con su última película El amor le sienta bien, una comedia romántica inolvidable. 

			Residía actualmente en Londres. Estaba por empezar a rodar allí una película de época; los jardines del Palacio de Buckingham eran un escenario perfecto para una novela romántica. Él era el protagonista; su compañera era la bella y perfecta Nina Dobrev. La película prometía. Sería un éxito. 

			Esa noche tenían la cena previa al primer rodaje. Iba a ser a lo grande; así le había dicho su gran amigo Johnny Deep, que tenía un papel interesante y seguramente inolvidable, como cada uno de sus papeles. Lo admiraba: era un increíble actor. 

			Sintió movimiento y se giró hacia la cama; una de las chicas se removía, buscándolo. Reprimió una mueca de disgusto y, sin pensarlo dos veces, se acercó a las mujeres y las sacudió con brusquedad por las piernas, despertándolas.  Ellas se quejaron y lo insultaron, pero Adam las ignoró. 

			—¡Las quiero fuera de mi casa, ahora! —ordenó autoritario.

			—Adam... no seas tan testarudo, ven, vuelve a la cama, yo sé cómo ponerte de buen humor...

			Él la miró; clavó sus ojos azules con crueldad sobre la morena. Por eso odiaba acostarse con fanáticas; se pensaban que, por haber estado una noche con él, les juraría amor eterno. ¡Qué ingenuas! 

			—No quiero volver a repetirlo... cuando salga de bañarme, no las quiero ver por aquí. Ya conocen el camino.

			Las dos chicas se quedaron mirando cómo la silueta de Adam se perdía detrás de la puerta del baño. Con pereza se vistieron y, sin más, abandonaron la habitación. 

			Un par de horas más tarde, con el estómago lleno y de mejor humor, Adam se alistaba para asistir a la fiesta. Beatriz le había dejado sobre la cama, luego de haber limpiado el desorden de su habitación, un impecable traje negro, una camisa blanca y una corbata fina, con estampado de pequeñas rosas rococó; era rara, pero le gustaba. 

			Se tomó bastante tiempo para arreglarse: le gustaba estar perfecto. Untó con gel sus manos, las friccionó por completo con el líquido, que pasó con frenetismo por su castaño cabello. Acentuó su largo flequillo en un jopo, hacia su costado izquierdo, lo cual le daba un toque sexy y atrevido. Sonrió de lado, con una media sonrisa, sin mostrar sus dientes. Le gustó lo que vio en el espejo. Era atractivo y lo sabía. 

			Marcó sus pectorales, que se endurecieron en esa acción, al igual que su abdomen. Era flaco y estilizado; dedicaba varias horas al día a esculpir su cuerpo. Su trabajo así lo demandaba. Y, además, a las mujeres les encantaba.

			Se perfumó con su característico Gucci Guilty. Le gustaba caminar y dejar una estela de perfume en su andar. Se vistió. Terminó de anudar correctamente la corbata y admiró su resultado en el gran espejo de su habitación. Estaba impecable, perfecto.

			Salió de su gran mansión rumbo al garaje; usaría el Bugatti Veyron negro; le gustaba el andar y respuesta de ese coche. El garaje era grande; además del Bugatti, tenía varios coches más —le gustaban los autos—, entre estos, un Porsche Carrera Gt, una Ferrari 599 roja y un Audi Rb gris. También había comprado un viejo pero clásico Chevrolet, que estaba reparando: le gustaba restaurar coches. 

			Al pasar por al lado del Porsche, sintió una brisa, un aire, como un soplido, sobre su nuca. Un escalofrío lo recorrió; una sensación extraña difícil de explicar con palabras, pero que de alguna manera lo puso en alerta. Sus sentidos se agudizaron. Era como una señal defensiva de su cuerpo ante un inminente peligro. 

			 Detuvo su andar y miró alrededor del garaje. Podía verlo casi todo, salvo detrás del Chevrolet en reparación. Un haz de sombra cubría la mitad del auto. Sin saber por qué, sus piernas se movieron hacía allí y, a medida que avanzaba, su instinto de supervivencia le indicó que no estaba solo. 

			—¿Quién anda ahí? —Su voz resonó en la inmensidad del garaje. Nadie respondió. 

			Chistó con la lengua y giró; caminó hasta el Bugatti; antes de entrar al coche, percibió una silueta negra detrás de él. Se volvió de golpe y se encontró con la figura de una mujer enfundada en una especie de túnica negra. Parte de una trenza roja se escapaba de su capucha. Se quedó paralizado ante ella. Simplemente no podía moverse; algo se removió en su interior. Lo asustó. 

			—No temas. No te haré daño... —susurró con voz grave—. Eres la persona que buscaba. 

			—¿Quién eres? —logró preguntar con un hilo de voz. 

			—Ya lo sabrás en su determinado momento, no ahora —Se hizo un silencio—. Vine a darte protección: la necesitarás. 

			—¿De qué habla? 

			La mujer no dijo nada; solo se limitó a tomar su mano izquierda y deslizar una especie de pulsera sobre su muñeca. Miró unos segundos la inscripción y, al volverse hacia la mujer, había desaparecido. Pestañeó varias veces y miró todo a su alrededor; volvió a mirar la pulsera: le pareció de una belleza increíble, sofisticada. 

			«Seguramente es otra fanática loca, que no tiene otra manera de llamar mi atención», se dijo a sí mismo, para tratar de entender lo que había sucedido segundos atrás. 

			Restándole importancia al hecho, subió a su coche y salió a toda velocidad, haciendo chirriar las ruedas del Bugatti sobre el asfalto. 

			Música, alcohol, baile, mujeres, tabaco y otras sustancias tóxicas rodeaban el ambiente. Luego de la cena, Adam se fue, con unos solteros que formaban parte del elenco en un papel secundario de la película, a una fiesta en las afueras de la ciudad. Estaba tan borracho y drogado que no recordaba cómo había llegado allí. 

			El lugar era una locura: todo se había descarriado. Donde sea que miraba, había alguien teniendo sexo. Se sintió asqueado. En esos momentos de lucidez que tenía, se daba cuenta de que odiaba su vida. De que todo lo que hacía carecía de sentido. Todo era una bonita y absurda fantasía. Deseaba gritar, gritar con todas sus fuerzas, pidiendo auxilio, y que alguien lo rescatara. Pero no tenía a nadie. Estaba solo. 

			Caminó abriéndose paso entre las personas; algunos lo llamaban, lo felicitaban, le palmeaban la espalda. Él era el gran Adam Cooper, la estrella del momento. Antes de lograr entrar al baño, una chica pelirroja se le acercó con un celular y se tomaron una selfie.

			Cuando cerró la puerta del baño, se sintió un poco mejor. Se reclinó sobre el inodoro y vomitó; descargó todo el contenido de su estómago. Se dejó caer de rodillas, con los codos apoyados sobre la tapa del retrete y sosteniendo con las manos el peso de su cabeza. Suspiró, respiró hondo y se puso de pie. Abrió el grifo de agua y se enjuagó la boca y el rostro. Al levantar sus ojos y verse al espejo, reparó en la pulsera. 

			Un golpe en la puerta del baño lo desconectó de sus pensamientos. Salió. Ni se gastó en tomarse tiempo para despedirse de sus colegas. Buscó la llave de su Bugatti en el bolsillo interno de su saco y se fue de la fiesta. 

			Llegó a su casa exhausto. Caminó hacia su habitación y ni se molestó en quitarse la ropa: se dejó caer vestido en la cama, sin sacarse los zapatos. 

			Beatriz, que había escuchado a su jefe llegar, se acercó hacia su dormitorio, abrió un poco la puerta y vio a Adam profundamente dormido; le retiró los zapatos y lo cubrió con una manta. Antes de salir, le dedicó una última mirada. Al cerrar la puerta, una luz iluminó por completo la estancia. Y la esclava de oro blanco que descansaba en la muñeca de Adam se selló.  

		


		
			
CAPÍTULO 2

			Helena abrió sus ojos, y una luz blanca la cegó por unos momentos. Cuando sus ojos se acostumbraron, se dio cuenta de que estaba en una especie de habitación, sin principio, ni final, donde todo lo que la rodeaba era de color blanco. 

			Es solo un sueño.

			Caminó unos pasos hacia delante mientras buscaba algo más que el color blanco.

			—¡Hola! —gritó. Su voz resonó varias veces más en un interminable eco.

			Estaba en medio de la nada. No sabía, ni entendía qué hacer. ¿Caminar? ¿Hacia dónde? Era frustrante. Claramente era un sueño: a Helena no le quedaba la menor duda. Le molestaba estar quieta; ella simplemente era una mujer muy activa; no podía estar inmóvil por más de unos minutos. Y, para no ir en contra de su naturaleza inquieta, comenzó a caminar. ¿Rumbo? Ninguno... solo se limitó a ir recto. 

			No había nada que admirar, así que comenzó a silbar una canción (cosa que se le daba fatal); al escuchar su silbido retumbar en la inmensidad de la nada misma, se arrepintió: sonaba macabro y aterrador. Sin mucho más que hacer, continuó caminando derecho. 

			Era el sueño más extraño que había tenido. Sin contar el sueño, donde se subía a un avión piloteado por un caniche toy... Sonrió al recordarlo. No era una persona que recordara los sueños al despertar. 

			Tenía un dormir profundo, de oso. Para despertar por las mañanas, ponía varias alarmas: su radio reloj, su equipo de música, la tele y el celular a todo volumen. Muchas veces, Gía se levantaba y corría enfurecida a la habitación de su madre y apagaba con rabia todas las alarmas; zamarreaba a Helena, que apenas se despertaba con los sacudones de su hija. En ocasiones, hasta le había tirado agua; y a gatas lograba despabilarla. 

			Detuvo su paso y volvió a mirar a su alrededor.  No había nada. Pero comenzó a escuchar pasos. Alguien, desde cualquier dirección, se acercaba. Podía sentirlo, pero no podía verlo. 

			El repiqueteo de la suela de los zapatos la estaba poniendo frenética; retumbaban en sus oídos, haciéndose cada vez más y más fuertes. 

			A lo lejos, pudo distinguir una silueta negra que se acercaba. Estaba frente a ella, pero mucho más allá. Se movía con lentitud, demasiada para el gusto de Helena: era una mujer que no tenía mucha paciencia. 

			Decidida, comenzó ella a caminar hacia la figura. A medida que se iba acercando, podía ir definiéndola con más detalle. Supo que se trataba de un hombre, bastante más alto que ella; de eso estaba segura. De espalda ancha y hombros prominentes. Estaba enfundado en un traje, negro. Cuando lo tuvo suficientemente cerca, pudo distinguir los rasgos de su rostro. Era apuesto, tenía una mirada muy dulce y cálida, de un azul intenso. Se peinaba con un jopo elevado sobre su lado izquierdo y tenía una sonrisa tan perfecta que, al mostrarle sus dientes, creyó estar viendo una propaganda de crema dental. Su nariz era pequeña y respingada. Tenía una barbilla delicada, y, al reír, un hoyuelo se le marcó en esta, lo cual lo hacía tremendamente encantador. 

			Sus fosas nasales se invadieron por su perfume, casual y sensual, con una mezcla de madera, cuero y sándalo. Cerró sus ojos, deleitándose con su olor; un estremecimiento la recorrió entera. Abrió los ojos, y entonces lo reconoció. Era el actor Adam Cooper. Con razón le resultaba familiar. Gía tenía en su habitación varios pósteres con su imagen. Entonces supo definitivamente que no se equivocaba: sí estaba soñando.

			—¿Quién eres? —preguntó él. Helena distinguió un poco de confusión en su voz. 

			—Soy Helena Papaulukas. Un placer conocerlo, señor Cooper —se presentó extendiendo su mano. 

			Adam la miró unos segundos intrigado. Estaba confundido. Lo último que recordaba era haberse tirado a dormir en su cama, luego de la fiesta de sus colegas. Después había aparecido en medio de esa nada blanca. Y ahora, tenía frente a él a una bellísima mujer. Estaba impactado; sentía que tenía la lengua pegada. No podía emitir sonido. Solo se dedicó a mirarla de una forma bastante descarada. 

			Vestía un camisón sencillo, de algodón, también blanco, pero que se adhería de forma simple a sus curvas. Llevaba el cabello suelto, de un rubio claro y tenía los ojos más celestes que él había visto. Por un segundo se quedó perdido en su mirada. Su rostro era armonioso, lleno de luz. Cuando la escuchó reír, volvió a la realidad. Estaba soñando, no había duda. Jamás había conocido belleza igual. 

			—¡Un placer, Helena! —saludó galante. Tomó su mano y depositó un beso sobre el dorso de su mano, acto que la hizo sonrojarse. 

			—¡Quién lo diría: Adam Cooper en mi sueño! —expresó ella. Adam la miró elevando su ceja.

			—¿Tu sueño? Querrás decir, mi sueño. 

			—No, es mi sueño. 

			—Yo desperté en medio de esta nada —explicó Adam.

			—Y yo también. 

			—¡Eso no es posible! 

			—Adam, es mi sueño, todo es posible... Y sé que tú apareciste en este porque hace unos días vi tu película con mi hija. 

			—¿Hija? ¿Tienes una hija?

			—Sí, se llama Gía y tiene quince años. Es una gran admiradora tuya. Es lógico que, al escuchar de ti toooodo el día y ver tus películas, sueñe contigo. Además, eres un hombre atractivo. 

			—¡No es tu sueño! ¡Es el mío! Yo no te conozco, es la primera vez en mi vida que te veo...

			—¡Ambos... tienen razón! —aseguró una voz arrastrando las palabras. 

			Adam y Helena se giraron a su izquierda, en dirección a la voz. De pronto, una persona tomó forma de entre medio de un humo negro. Y la extraña mujer que Helena había chocado en el baño y que Adam había encontrado en su garaje estaba parada frente a ellos. Con su capa negra, sus anteojos de armazón de murciélago y pedrería, y con su capucha, que ocultaba su rostro. 

			—Los esperaba...

			Helena miró su muñeca izquierda; luego reparó en la de Adam: él tenía una esclava igual. Solo que el grabado en el dorso era distinto. Deseó poder leer griego antiguo para saber interpretarlas. 

			Adam también reparó en que Helena tenía una pulsera como la de él. Y miró extrañado a la mujer. Quería una explicación. Necesitaba una respuesta.

			—¿Por qué dices que nos esperabas? —exigió saber con ansias. 

			—Todo aquel que use la esclava del destino vendrá aquí. —Adam y Helena cruzaron sus miradas—. Yo les entregué esas esclavas para protegerse y para que se conocieran. Sus vidas están entrelazadas. El destino expresa que ustedes deben estar juntos.

			Adam rompió en una carcajada. No creía ni una sola palabra, y menos si en la misma oración estaba la palabra destino: no creía en este; cada uno era responsable de sí mismo. No existía el destino.

			Helena, en cambio, analizó las palabras de la mujer, intentando entender su significado. Llevó su mano derecha y envolvió la esclava de oro blanco.

			—¿Alguna duda, Helena? —preguntó la mujer. 

			—¡Demasiadas dudas! A ver si comprendo... ¿Usted nos entregó estas pulseras para unir nuestros destinos?

			—Es una forma de decirlo, sí —Helena la miró aún más confundida. 

			—¿Por qué? 

			—Porque así está escrito. Ustedes deben estar juntos. Son los elegidos para cambiar el tiempo, desafiar al destino y son los únicos que pueden cambiar la historia.

			—¿Qué historia? —preguntó Adam. Cada vez entendía menos. 

			—Una tragedia en realidad...  la tragedia de Nerella y Dorian. 

			—¿Quiénes son Nerella y Dorian? —preguntó Helena.

			—Son ustedes... —La mujer se apiadó de ellos, de sus expresiones de confusión y perplejidad—. Les explicaré: Nerella y Dorian fueron ustedes mismos, pero en otro tiempo, en otra era, en otra vida. Ellos... —Hizo una pausa, y su voz se quebró—... Ellos eran mis amigos. Y prometí a los dioses... juré que haría todo lo que estuviese a mi alcance para romper una horrible maldición que cayó sobre ellos. Su amor se volvió una tragedia. Un imposible. Entregué mi vida para descubrir el secreto de estas esclavas —señaló las muñecas de ambos—. Es una especie de portal en los sueños de los dos. Los une. Los conecta. Con el transcurso de las noches, ustedes verán lo que pasó, conocerán la tragedia e intentarán evitarla. 

			—¿Cómo? —se apresuró a preguntar Helena.

			—Eso es algo que ustedes van a tener que descifrar juntos. 

			—¿Y qué pasará si no lo hago?  

			—¡Siempre igual, Adam! Tú tan escéptico como siempre. A lo largo de tantas vidas te conocí, y siempre el mismo desconfiado...

			—¿Cuántas veces has hecho esto? —se interesó Helena.

			—Muchas veces... Nunca tuve éxito. Ustedes renacen una y otra vez pero, cada vez que volvemos al pasado, algo falla... ¡es frustrante!

			—¿Y qué pasa cuando fallan? —preguntó Adam.

			—Mueren... —aclaró sin más. 

			—¿A qué te refieres con mueren? ¿Morimos en esa vida pasada o en la actual?

			—¡Siempre me sorprende tu razonamiento, Helena! Mueren. De todas las formas... y en todas las vidas.

			—¡No cuentes conmigo! ¡Tengo una exitosa carrera y una vida increíble! No me interesa. 

			—¿No lo entiendes, Adam? Aquí no te estoy preguntando si quieres hacerlo, o no. Es tu deber. Es tu destino. 

			—¡Al diablo con el puto destino! —se pasó las manos frenético por el pelo, desarmando su jopo—. ¡Quiero despertar de esta horrible pesadilla!

			—No es una pesadilla, Adam... todo esto es real.

			—Sí tú lo dices... —objetó restándole importancia.

			Helena pasaba del rostro de la mujer al de Adam. Mucho aún no lograba entender, pero lo que ella decía tenía sentido. Había leído mucho sobre vidas pasadas y cómo los sucesos importantes vuelven a repetirse una y otra vez de manera indefinida, en otras vidas, solo que uno no logra recordarlo. Tal vez, en una sesión de regresión, sometido a hipnosis, uno podía ver sus otras vidas. Era un tema que encontraba realmente fascinante. Ella sí deseaba saber. 

			—Yo deseo saber. Quiero conocer quién fui en mi otra vida. 

			La mujer le sonrió mostrando todos sus dientes. Helena le respondió la sonrisa. Luego posó sus ojos en Adam, que estaba ofuscado, con los brazos cruzados sobre su pecho, en actitud defensiva. 

			—Yo no quiero saber... solo quiero despertar. 

			—Eso no será posible, Adam... Ya tienes la pulsera; te guste o no, tendrás que hacer el viaje con Helena. —Adam masculló una maldición entre dientes; asintió con fastidio—. ¿Están listos?

			—¡Sí! — expresó con emoción Helena. 

			—¡Si no hay otra alternativa...! —aceptó Adam restándole importancia. 

			Total, él sabía que era sueño. ¿Qué podía perder?

			La mujer los tomó a cada uno de su mano izquierda. Todo a su alrededor comenzó a girar; una ráfaga de viento los envolvió. Como si estuviesen metidos en medio de un tornado. Cientos de colores y sonidos giraban a su alrededor; era imposible distinguir algo con claridad. De pronto el torbellino se fue haciendo cada vez más lento. Hasta que de golpe se detuvo, con un fuerte sacudón.

			Ambos cayeron al suelo mareados. La mujer les tendió una mano y los ayudó a ponerse de pie. 

			—¡Aquí estamos! ¡Bienvenidos a la antigua Grecia!

			—¿Estamos en Grecia? —preguntó Helena. 

			—Sí, lo estamos. Finalizando la guerra del Peloponeso, en abril del año 404 antes de Cristo. 

			Helena asintió, conociendo la historia, ubicándose en el tiempo. Adam, en cambio, no tenía ni la menor idea de qué se trataba la guerra del Peloponeso. La mujer les hizo una seña, y ellos comenzaron a seguirla.

			Estaban en una especie de bosque, bastante frondoso, húmedo. El crujido de las ramas secas debajo del peso de sus pies era lo único que rompía el silencio. El cielo de un momento a otro se cerró sobre sí mismo, y las nubes grises lo cubrieron todo: habría tormenta; de eso no cabía la menor duda. 

			Llegaron a una playa. Se encontraban en lo alto de unas rocas sinuosas. La mujer les echó una mirada por sobre su hombro y comenzó a descender, rumbo a la costa. Helena y Adam continuaron en silencio detrás de ella. 

			Al llegar, el contacto de sus pies con la arena los relajó. Inexplicablemente, a Adam le habían desaparecido los zapatos. Helena estaba descalza.

			Se escuchó ruido y movimiento dentro del agua. Eso captó la atención de ellos. 

			Helena tardó unos segundos en darse cuenta de que, dentro del agua, tomando un baño, se encontraba ella misma. Más joven. Ella, o mejor dicho la mujer igual a ella, no aparentaba más que dieciocho años. 

			A Adam le llevó un poco más de tiempo notar el parecido físico de ambas: estaba hipnotizado por los pechos turgentes que flotaban en el agua. 

			Helena carraspeó, llamando su atención. Y entonces él cayó en la cuenta de que ella señalaba a alguien escondido detrás de los árboles que rodeaban la playa. 

			Había un muchacho, uno muy parecido a Adam, por no decir idéntico; rondaba la misma edad que la chica que tomaba el baño tranquila.

			—Hasta aquí los acompaño yo... —informó la mujer que los había llevado—. A partir de ahora, ustedes deben seguirlos, siempre juntos, jamás se separen; solo pueden seguir a uno de ellos. Deberán ponerse de acuerdo a quién. ¡Que comience la aventura!

			Sin decir una sola palabra más, se desvaneció delante de sus ojos en una nube de humo negro. 

			Helena miró a Adam con seriedad. Él parecía estar demasiado atento a la chica del agua. Eso la encabronó.

			—¡Deja ya de mirarla! 

			—Si eres tú, debo decirte que tienes unos senos preciosos. 

			—¡Eres un idiota! ¡Esto es serio! 

			—Es solo un sueño —restó importancia—. Por la mañana despertaré en mi cama, y tú y tus senos serán un bonito y lindo recuerdo. Creo que me despertaré duro...

			Helena rodó los ojos, poniéndolos en blanco. Estaba por responderle cuando un tono de voz, muy parecido al suyo, la interrumpió. 

			—¡Deja eso! 

			La chica estaba saliendo del agua completamente desnuda. El muchacho igual a Adam ahora estaba parado frente a ella, y sostenía la ropa de la chica con una maliciosa sonrisa ladeada. Avergonzada, cubrió sus senos con sus brazos, formando una cruz; sus mejillas se colorearon rosadas. 

			—No debe bañarse en el Egeo sola, mi lady. Una dama como usted corre peligro tomando baños desnuda. Estamos en guerra.

			—¡Usted no debería mirar, mi señor! —lo reprendió al borde de la rabia. Él no le daba su chitón, y eso la enojaba.

			—¡No soy un señor, mi lady! —se apresuró a decir—. Solo soy un superviviente... Soy Dorian, para servirla, señorita. 

			Nerella posó sus ojos detenidamente sobre él. En un principio, por la vergüenza de sentirse descubierta y espiada por aquel muchacho, no se había fijado en su aspecto; ahora se detenía a examinarlo. Era más alto que ella, ligeramente flacucho, con una sonrisa amigable y con la piel blanca, pero curtida por el sol. Usaba chitón de lana blanco, cruzado sobre su hombro izquierdo; tenía un cinturón de cuero marrón oscuro  sobre su cintura. La lana caía sobre sus rodillas, cubriéndolas; era evidente que su chitón era viejo y, además, le quedaba grande. Iba descalzo. 

			Sus miradas se encontraron, y Nerella vibró; tenía unos ojos azules, profundos, intensos. Sentía cómo su iris la traspasaba, como si de un momento a otro él pudiese ver dentro de ella. Se asustó. 

			Dorian, intimidado y avergonzado por el examen visual que ella le estaba haciendo, desvió la mirada. Se disculpó de manera torpe. 

			—Lo siento, mi lady... —Se acercó a ella extendiendo el chitón. Ella lo tomó con brusquedad, arrancándolo de sus manos.

			Él se giró, dándole la espalda. Se sentía un estúpido. Había visto a esa chica desde lejos ingresando al Egeo. En esa parte de la costa, estaba bastante escondida; había que caminar mucho para llegar y, sobre todo, había que conocer el lugar. Saber esquivar la guardia. 

			Atenas hervía. Los espartanos atacaban la Acrópolis; había que estar con mil ojos y atentos, y a esa muchacha parecía no importarle. Lo cierto es que, al haberla visto, había quedado obnubilado. Él ya era mayor: tenía diecinueve años. Había tenido sexo con mujeres, algunas prostitutas, pero otras no, como la hija del lechero y la hija del panadero. Actualmente frecuentaba a la hija de una puta, que se había casado con un hombre de bien y vivía en una de esas casas grandes. Ella le gustaba, es más, lo tenía completamente loco. 

			Y entonces vio a ese ángel de cabellos rubios, como envuelta en una haz de luz; todo a su alrededor parecía brillar radiante de color. Dorian se olvidó de su nombre y hasta de respirar mientras la observaba. 

			Ahora comprendía que jamás había debido acercarse a ella: había sido un idiota. Una dama como aquella jamás se relacionaría con alguien como él, una rata callejera. 

			—Puedes voltearte... —permitió en un susurro—. No debiste espiarme. 

			Dorian se giró. Ella anudaba su cabello húmedo en una larga trenza, que luego enrolló a modo de rodete sobre su nuca, atándola con maestría. Su chitón, de color púrpura, se ajustaba sobre sus dos hombros y se ataba con un gancho brilloso. Un cordón de hilo dorado decoraba su cintura y caía justo por arriba de sus tobillos. La tela era fresca y suave. No como la suya, vieja, sucia y rota. 

			Se sintió tan poco frente a ella... Apretó su mandíbula y tragó con dificultad. Le dedicó una última mirada y salió corriendo a toda velocidad. Nerella se quedó observando la silueta del joven, haciéndose cada vez más pequeña a lo lejos. Caminó en la misma dirección que Dorian. Adam y Helena se quedaron unos segundos quietos sin saber qué hacer, mirando la figura de Nerella alejarse. 

			—No debemos perderla —se apresuró a decir Helena—. Hay que ir tras ella. 

			—¿Por qué no fuimos tras él? 

			—Claramente, se fue tan rápido que no nos dio tiempo de seguirlo. Vamos... —lo alentó. 

			 Adam refunfuñó entre dientes. Y comenzó a caminar detrás de Helena. La escena que había presenciado entre Dorian y Helena lo había descolocado un poco. Primero se sentía extraño al estar viéndose a sí mismo, con otro nombre, en otra época e interactuando con una jovencita y teniendo al clon de Nerella a su lado.

			¡Caray! No vuelvo a consumir drogas antes de dormir... Este sueño ya me está asustando.

			Escuchó la voz de Helena que lo apuraba a caminar más deprisa. Adam continuó arrastrando los pies con la misma lentitud. Helena seguía a Nerella de cerca; se había quedado pasmada al verse a sí misma varios años más joven. Tenía dieciocho años cuando terminó el instituto; se graduó, como todos sus compañeros, solo que rindió libre. Gía casi cumplía tres años; era una pequeña traviesa, pero la luz de sus ojos. Su adolescencia no fue nada fácil. 

			Nerella caminaba por la zona del mercader, o mercado del Ágora. Saludaba a los tenderos, que vendían frutas, verduras, leche, quesos, vestimenta, sandalias. Siempre estaba lleno de gente. Si bien ahora la ciudad estaba asediada, completamente cerrada, y protegida por sus largas murallas, el mercado seguía con su rutina habitual. Tomó la calle siguiente, a la derecha; caminó unos metros y se detuvo delante de una gran casa. Abrió una verja de hierro y entró a un extenso y bonito patio. 

			Helena la siguió de cerca, sin perderse detalle de nada, sumergida en la magia del antiguo entorno griego. Recordó las clases de Historia, y su gordo y viejo ejemplar de Historia general de las civilizaciones: Grecia Antigua y Oriente. Lo había heredado; era un bello y único ejemplar con una cubierta de cuero negro y, sobre esta, estaba tallada la Gorgona Medusa, con hilo dorado. Si se concentraba, hasta podía recordar el olor de aquel libro. Sonrió.

			Nerella se detuvo en el centro del patio. Helena analizó todo a su alrededor, en torno a ella. A lo largo de todo ese enorme jardín central, se alzaban las grandes estancias; había varias, separadas, para los hombres de la casa, mujeres y esclavos. Los aposentos principales se encontraban en el segundo piso; se accedía por la escalera exterior. Las viviendas de esa época eran construidas con adobe secado al sol y con cimientos de piedras; los techos eran de tejas, y el suelo tenía un extraño proceso de fabricación: era de argamasa o de tierra aplanada. Las paredes tenían pocas ventanas y estaban blanqueadas con cal, aunque la casa parecía luminosa. 

			Sintió la presencia de Adam tras ella. Lo escuchaba respirar con demasiado énfasis. 

			—¿Qué hace parada en el medio del patio? 

			—Supongo que piensa algo... —respondió Helena, sin perder detalle de Nerella.

			Elevó sus ojos al cielo y suspiró. Con añoranza. Luego giró sobre sus talones y entró en la primera puerta a la izquierda. Adam y Helena se apresuraron a ir tras ella. Helena admiró la decoración de la habitación. De las paredes encaladas pendían jarrones, botellas de perfume y otros objetos de uso doméstico. Los muebles, hechos de madera de ciprés y olivo, decoraban la enorme estancia, que incluía elegantes sofás tapizados con colores vivos. Más allá, había sillas formales, de altos respaldos; una silla curva, con brazos, llamada klismos, y pequeñas mesitas de tres patas con incrustaciones de marfil.

			Detrás de un biombo apareció una mujer de unos cincuenta años, impecablemente peinado su negro cabello con un moño y envuelta en un chitón rojo vino. La miró unos segundos con desaprobación, con sus intensos ojos café. Ophelia Doskas admiró a su hijastra. Le sonrió de forma cortés. Manteniendo la distancia. Le hizo una señal de que tomara asiento, Nerella se sentó expectante delante de ella. 

			—Espero que el paseo por la playa haya aclarado tus ideas, Nerella...

			 Ella respiró profundo, tomando energías y serenándose antes de hablar. No quería terminar en una discusión con Ophelia. 

			—Lo pensé... La verdad es que no he cambiado de opinión respecto a casarme. —El semblante de Ophelia cambió. Nerella intentó ignorarlo—. No quiero casarme aún, y menos con un hombre que no conozco. Si lo hago, quiero que sea por amor.

			Ophelia tenía ganas de estrangularla. Tenía dieciocho años, se estaba poniendo vieja, y ella aún deseaba esperar. ¿Al amor? ¡Por favor! ¡Era una locura! No lo consentía. Ella le había dado su palabra de que casaría a su hija al padre de Nerella en su lecho de muerte, tras haber enfermado este por una peste que había hecho presa a Atenas por varios meses y se había  llevado la vida de Theran, su marido, nueve días después de haber luchado contra la fiebre, tras largos insomnios. 

			Ophelia había conocido a Theran en un prostíbulo. Él hombre estaba triste, devastado, con una hija pequeña a cuestas, solo. Llegó al burdel buscando un poco de compañía femenina para saciar su deseo de hombre. Desde que Leah había muerto, solo complacía su placer con mujeres de la mala vida. Esa noche, la sexy y bonita Ophelia le hizo compañía, fue su confidente; quedó cautivada, obnubilada por su historia y por la belleza de ese hombre de largos cabellos rubios. 

			Su vida la conmovió. Y, sin pensarlo dos veces, ella le abrió su corazón, le contó su historia. Había comenzado como prostituta a los nueve años; su madre vendía su cuerpo por dinero. Ella la odiaba por eso. Años después, lo hizo por su propia cuenta; se alejó de su progenitora y comenzó a trabajar para satisfacer sus propias necesidades y caprichos. A Ophelia le gustaba vivir rodeada de lujos. Le contó que varios años después había tenido una hija, llamada Rhea, de seis años.

			Theran escuchó a Ophelia con atención; le parecía una mujer muy bonita. Que tuviese una hija de la misma edad que la de la suya ayudaba... Sin pensarlo mucho, secundado por el alcohol, le propuso a Ophelia que se casara con él, que se mudara a su casa y que fuera una buena madre para Nerella. 

			No tuvo mucho que pensarlo. Aceptó. Días después, entraba a una enorme y lujosa casa en el centro de Atenas como esposa de Theran. Con Nerella tenían una relación cordial, rayana en lo chocante. Pero las niñas, por suerte, se habían convertido en grandes amigas. 

			Ophelia, con el correr de los años, logró amar a Theran con todo su corazón. Aún le dolía su pérdida. Lo extrañaba. Y se maldecía por su suerte. Theran le había rogado, antes de morir, que le buscase un hombre de bien a Nerella. Y creía que lo había encontrado. Pero esa chiquilla necia, tan parecida físicamente a su padre, deseaba casarse por amor...

			—Nerella, no voy a discutir esto contigo. Es una decisión tomada; le di mi palabra a tu padre. Pienso cumplirla. 

			—Pero tú no puedes...

			—¡Claro que puedo: soy la señora de la casa! ¡Y tú dependes de mí! ¡Harás lo que yo diga! 

			Nerella se puso de pie desafiante. Ophelia la imitó.

			—¡Antes muerta! —sentenció Nerella; giró sobre sus talones y salió de la habitación. 

			***

			De pronto el piso comenzó a temblar, el entorno a girar y, así como empezó, terminó, cambiando de escenario. Helena, en ese lapso de segundo, se aferró a Adam con todas sus fuerzas; había sentido que caía al vacío abruptamente. La sensación fue horrible: le revolvió el estómago. Adam no estaba mejor que ella. También se había agarrado a Helena; cuando abrió los ojos y la vio envuelta entre sus brazos, su corazón comenzó a palpitar de una forma frenética en su pecho. Respiró profundo, relajándose. Ella se apartó incómoda; cruzó sus ojos con los de Adam, avergonzada. 

			El llanto de Nerella los hizo recordar en dónde se encontraban. La escena había cambiado: ya no estaban en la habitación de las mujeres (gineceo) sino que, por el decorado, dieron por hecho que eran los aposentos de Nerella. 

			Ella estaba llorando a lágrima viva, boca bajo, sobre una cama con un marco de madera, fijada con unas correas de cuero negras, que hacían de sostén del cochón. Había un sinfín del almohadones de colores, y el subeibaja del pecho de Nerella los hacía vibrar levemente. Su respiración era arrítmica; el llanto era tal que comenzó a sentir una puntada en el pecho, llena de angustia. 

			La puerta de la habitación se abrió; entró una chica de la misma edad que la de Nerella. A Helena no le pasó por alto la expresión de Adam al ver entrar a la bellísima pelirroja enfundada en chitón de seda verde esmeralda, que hacía resaltar sus ojos. 

			 —¿Quién es? —preguntó embobado. Helena lo miró con reproche y no le respondió.

			La pelirroja se acercó hacia la cama, tomó asiento en el colchón, y comenzó a pasar con suavidad su mano derecha sobre la espalda de Nerella, infundiéndole ánimos; consolándola. 

			—¡Shhh... No llores más! ¿Qué sucedió? ¿Peleaste con mi madre otra vez? —Nerella levantó sus ojos hinchados y enrojecidos, asintió y rompió nuevamente en llanto.

			—No quiero casarme, Rhea.

			—¿Sigue buscándote pretendiente?

			—Sí, por la estúpida promesa que le hizo a mi padre —se recostó de costado, apoyada sobre su brazo derecho, usando su mano de apoyo para su cabeza.

			—Ojalá mi madre pusiese el mismo interés en buscarme marido que el que pone en ti. 

			—¿Tú quieres casarte?

			—Sí... aunque...

			—¿Aunque qué?

			Las mejillas de Rhea se colorearon de un intenso color rojo. Nerella abrió los ojos como platos y se sentó en la cama; limpió el rastro de sus lágrimas con el dorso de su mano y miró a su amiga expectante. 

			—¿Lo hiciste, Rhea? —La pelirroja asintió y mordió su labio inferior nerviosa—. ¿Quién es?

			—No es un hombre de alta cuna —comentó decepcionada —. Pero es hermoso. Lo conocí en el mercado. Una tarde paseaba por allí y me crucé con él. Nerella, cuando lo vi, sentí cómo la flecha de Cupido cruzaba mi corazón. 

			—¡Oh... es muy romántico! ¡Fue amor a primera vista! ¿Y él?

			—Bueno, él se acercó a mí, me sonrió de lado y me derretí; hablamos, intercambiamos miradas y me preguntó dónde vivía. Esa noche apareció en mi ventana: había trepado al techo. Casi muero del susto cuando lo encontré. Y, sin decir nada, me besó. —Nerella veía brillar los ojos de Rhea llenos de amor, y comenzó a sentir un poco de envidia: ella también deseaba sentir eso—. Lo hicimos por primera vez hace dos noches. 

			—¿Aquí en la casa? —Rhea asintió—. ¿Y si te descubría tu madre?

			—Tiene sueño pesado, igual que tú. 

			—¿Cómo se llama? —quiso saber Nerella. 

			Pero la pregunta quedó sin respuesta ya que las campanas de alarma de la Acrópolis estaban comenzaron a sonar con intensidad. Estaban, sin duda, atacando la ciudad. Ambas se levantaron de golpe de la cama y caminaron hacia la ventana. 

			Fuera, en la calle, las personas corrían a refugiarse a sus hogares. Atrincherándose. La puerta de la habitación se abrió de golpe. Ophelia, desde el umbral de la puerta, exclamó:

			—¡Niñas, qué alivio, creí que estaban fuera de la casa! ¡No salgan de aquí! —cerró la puerta y se fue. 

			—¡Que bronca tengo! —expresó Rhea desilusionada—. ¡Esta noche lo iba a ver!

			—Si están atacando la ciudad, lo mejor, sin duda, es no salir, Rhea. Puede ser peligroso. 

			Rhea chistó; estaba cabreada. Tomó a Nerella de los hombros y la sentó sobre un taburete; desenredó su trenza y comenzó a peinar el largo cabello. Le gustaba cepillarlo: la relajaba. Nerella tenía una cabellera hermosa. 

			Ambas se quedaron en silencio. Rhea cepillaba su cabello con lentitud y suavidad; Nerella cerraba los ojos disfrutando. Le gustaba mucho que le tocaran el pelo. Abrió los ojos de pronto y giró con una expresión atenta hacia Rhea. 

			—¿Escuchaste eso?

			—No escuché nada...

			—Alguien te llamaba desde el exterior. 

			Rhea caminó hacia la ventana y abrió los postigos; asomó la mitad de su cuerpo y miró hacia la ventana de al lado, la de su habitación. Dorian estaba colgado desde el tejado, llamándola sigiloso. Cuando la vio aparecer por la ventana siguiente, se relajó. 

			Con agilidad caminó hasta ella y, cuando la tuvo a su alcance, la besó. Estaban atacando la ciudad y no tenía lugar donde refugiarse. La mejor idea era ir a ver a Rhea y, ¿por qué no?, disfrutar un poco de su cuerpo. Cuando sus labios se separaron, ella se apartó de la ventana y le hizo señas para que él ingresara. 

			Nerella vio primero entrar a Rhea y luego a un hombre. Si Ophelia descubría al muchacho allí, tendrían problemas. 

			—Nerella... —la llamó Rhea, sosteniendo la mano del joven—... Quiero presentarte a Dorian. Él es de quien te hablé. 

			Nerella dirigió sus ojos sobre el hombre y se quedó petrificada, completamente inmóvil, al descubrir que era el mismo muchacho de la playa. 

			El corazón de Dorian galopó a un ritmo desbocado al ver a ese ángel otra vez. ¿Qué hacía allí? ¿Por qué la conocía Rhea?

			—Dorian, ella es mi hermana, Nerella. —Él se volvió hacia ella extrañado.

			—Dijiste que no tenías hermanas.

			—No es mi hermana de sangre, pero sí mi hermana del corazón y, además, mi amiga. —Dorian enarcó una ceja sorprendido—. Mi madre se casó con el padre de ella y nos hicimos amigas y hermanas. 

			Él asintió. Conocía la historia de la madre de Rhea: todos hablaban de ella. Y de cómo un día para el otro pasó de ser una puta a la esposa de un hombre de alta cuna. Miró a Nerella con detenimiento. Era una criatura magnífica; tenía algo que lo atraía tanto que no podía dejar de contemplarla. Nerella se avergonzó y desvió los ojos cuando los vio besarse. 

			Adam y Helena observaban la escena. A ambos le parecía muy extraño. De pronto, otra vez, el suelo comenzó a temblar, pero en esa ocasión Helena estuvo consciente de no agarrar a Adam. Cuando todo se detuvo, volvían a estar en la habitación blanca. Se miraron. 

			Una música muy fuerte resonó en la habitación. Se taparon los oídos. Enseguida, uniéndose a la música, la alarma del reloj chillaba junto a la voz del presentador de las noticias a primera hora; sobresalía de la música y el pitido. Un turutu continuo sonaba y sonaba. 

			—¡¿Qué demonios es todo este ruido?! —gritó Adam.

			—Son mis alarmas —elevó su tono de voz Helena—. Estoy por despertar...

			No fue más que decirlo que Helena desapareció ante sus ojos. Adam se quedó confundido por unos instantes, quedándose solo y en completo silencio. Él aún no despertaba y dudaba mucho de que lo hiciera, con lo que había bebido y consumido. Tenía para un largo rato allí. ¿Podía dormir estando dentro de un sueño? Sin pensarlo mucho, se sentó en el blanco suelo y luego se recostó, cruzando sus dedos debajo de su nuca, usándolos de almohada; cerró sus ojos e intentó dormir. 

		


		
			
CAPÍTULO 3

			Gía Abignali entró con retraso a la primera clase de ese día. Se disculpó con la profesora Francesca Desa y tomó asiento en su lugar habitual, junto a su amiga Dana, en el tercer pupitre, al lado de la ventana.

			Los ojos de su profesora se detuvieron por unos segundos en ella, poniéndola nerviosa. Resultaba ser que Francesca Desa era una gran historiadora, que había decidido dedicar unos años a la docencia. Amaba enseñar, pero más la apasionaba escribir libros. Ella evidenciaba todo sobre el papel, plasmándolo así de por vida.

			Gía hizo con la cabeza un gesto de disculpas. Francesca se volvió nuevamente sobre el pizarrón y continuó con la clase.

			Abrió su mochila, sacó su cuadernillo y copió el título del nuevo tema que iban a desarrollar; escribió con una bella y calculada caligrafía: «Antigua Grecia».

			Se apresuró a copiar la línea temporal que estaba dibujada en el pizarrón, para luego comenzar a trazar fechas y flechas con datos importantes. La profesora no paraba de hablar; Gía trataba de escribir todo lo que salía de la boca de su maestra. Hablaba rápido, y no era tarea fácil seguirle el ritmo. 

			—Como dije, la Grecia antigua se divide en diferentes periodos: la civilización minoica del año 3000 al 1400 antes de Cristo; luego, la civilización micénica, del 1400 al 1200 antes de Cristo. Desde el 1200 al 800, encontramos la etapa oscura. Del 800 al 490, la Grecia Arcaica; del 490 al 50 antes de Cristo, la denominada Grecia Clásica y, por último, desde el 50 antes de Cristo la conocida Grecia Helenística. —Francesca hizo una pausa y miró a la clase en general, deteniéndose unos segundos en la chica que había llegado tarde; ya se encontraba copiando. Continuó—: en la última etapa de la edad de bronce, la civilización micénica, hacia el 1400, a ellos se los definía como pueblos bárbaros, ya que penetraron desde el norte de los Balcanes a la isla de Creta. Se llamaron aqueos. Ellos se apoderaron de Creta a la fuerza y desarmaron la cultura cretense; crearon las ciudades amuralladas, para evitar que otros hicieran lo mismo que ellos hacían: conquistar. Hacia el 1200 tuvieron una etapa de esplendor, en que crecieron las exportaciones y se hicieron conocidos en todo el mundo.

			Gía dejó de escribir. Se le había acalambrado la mano por seguirle el ritmo a la profesora. Le gustaba la materia; era una buena alumna, salvo en Matemáticas. Su madre era fanática de la historia; ella ya sabía la gran mayoría de las cosas que explicaba su profesora, porque Helena le había narrado la historia de las civilizaciones de pequeña y creaba cuentos en esos parajes antiguos e inhóspitos. 

			Dio vuelta la hoja de su carpeta y comenzó a trazar líneas en una hoja limpia. Tenía un increíble talento para dibujar y pintar. Ella lo visualizaba en su mente y tenía la urgencia y la necesidad de recrearlo sobre el papel. Su madre decía que tenía un don y que eso era maravilloso. 

			Mientras Francesca continuaba describiendo los datos más relevantes de la etapa oscura de Grecia, cuando la civilización micénica había sido destruida por los dorios (Esparta), jonios (Atenas) y eolios (Tesalia), Gía trazaba líneas aquí y allá, uniéndolas, dándoles forma, agregando minuciosos detalles. 

			Estaba tan concentrada en recrear la imagen que había llegado a su mente que no sintió la presencia de Francesca a su lado, mirando sobre su hombro. 

			—Una bonita recreación de los bárbaros tomando la civilización micénica, señorita Abignali. —Gía soltó automáticamente el bolígrafo. 

			—Lo lamento.

			—Tiene un gran talento. Solo le pido que no lo desarrolle en mi clase; están las clases de Arte para eso. Aquí estudiamos Historia. Si no le interesa, la invito a retirarse. 

			—Sí, me interesa... —se apresuró a decir—. Mi madre me ha contado mucho sobre la antigua Grecia. 

			—¿Ah, sí? Qué interesante... ¿y qué le contó?

			Gía tragó nerviosa. Pero no se dejó amedrentar por los ojos verdes de su profesora. 

			—Después de la etapa de decadencia de Grecia o Etapa Oscura, donde decayó la cultura y el comercio, se desarrolló la Grecia Arcaica, desde el siglo viii al v antes de Cristo. Hubo un creciente desarrollo de la civilización, crearon una moneda y Atenas, Esparta, Delfos, Tebas, Olimpia, Argos, y Corintio se expandieron. Hubo un importante crecimiento cultural —explicó Gía sin titubeos; la profesora la animó a continuar—. Se destacaron Atenas y Esparta. A los espartanos se los denomina los pueblos guerreros; eran disciplinados y temerarios. Formada por cinco aldeas rodeadas de montañas, Esparta, durante el siglo ix creció gracias a un hombre destacado, llamado Licurgo, un gran sabio que organizó la política de ese momento, gobernada por dos reyes, pero que solo formaban parte de un senado, que tenía veintiocho miembros, todos nobles mayores de sesenta años. Se dictaban las leyes, para luego aprobarlas en la asamblea del pueblo...

			—¡Me sorprende, señorita Abignali! Hasta podría usted dar la clase —la alabó con una sonrisa que Gía no supo cómo interpretar—. Su madre la ha informado muy bien; es agradable saber que otras personas comparten las mismas pasiones que uno. Mis saludos a su madre. 

			—Se los daré —dijo avergonzada. 

			Desde el fondo de la clase escuchó a alguno de sus compañeros que se burlaban de ella, llamándola nerd o sabelotodo. Ella no se consideraba ninguna nerd. Solo era aplicada... con las materias que más le gustaban, menos Matemáticas. 

			Miró por la ventana y volvió a dispersarse. Mirando los colores, imaginando las texturas y pintándolas en un lienzo imaginario. Bostezó. Y recordó que, por culpa de las alarmas que su madre no escuchaba, se había despertado más temprano de lo habitual. Necesitaba tomar algo con cafeína para que le quitara la somnolencia. Pasaría por el bufete del colegio. Una Coca-Cola le sentaría de maravillas. Volvió a la realidad, cuando sintió el codo de Dana incrustarse en sus costillas; le dolió.

			—¡Auch! ¿Qué? —la miró ofuscada.

			—Mira, tenemos compañero nuevo. —Dana le hizo una seña con la cabeza, en dirección a la puerta. 

			En el umbral estaba la directora intercambiando palabras con la profesora Francesca y, a su lado, bastante más alto que la mujer, un muchacho. Gía hizo un paneo general del chico. Comenzando por sus zapatillas, subiendo por sus largas piernas cubiertas por un jean azul, una camiseta blanca lisa escote en v, que se ajustaba en su abdomen plano y en el ancho de sus hombros. 

			Entonces, centró su atención en su rostro; miraba cabizbajo los cordones desatados de una de sus zapatillas. Tenía la piel oscura. «Como un grano de café», pensó Gía. Su perfil era anguloso y bien definido; tenía una barbilla bien marcada, unos gruesos y sonrosados labios, una nariz grande, pero perfectamente delimitada, una frente ancha y llevaba el cabello corto. Se marcaban unos pequeños, pero bien pronunciados rulos.  «Levanta los ojos», deseó Gía.

			Acto seguido, como sintiendo el peso de esa mirada celeste, el joven clavó dos esmeraldas verdes sobre ella. Gía sintió algo inexplicable; en ningún momento cortó el contacto visual con el muchacho, Dana, a su lado, la codeaba y le decía: «Disimula un poco, Gía», pero simplemente no podía dejar de observarlo. Estaba completamente hechizada por él. 

			—Tenemos un nuevo compañero —le llegó a lo lejos la voz de su profesora—. Viene de África; su nombre es Alón Brahimi. Puedes tomar asiento, Alón, bienvenido.

			Alón, un poco nervioso, miró al aula en general, buscando un lugar disponible. Divisó un banco libre, detrás de la chica que no dejaba de mirarlo; carraspeó incómodo y caminó en esa dirección. 

			Los ojos de Gía no se apartaron de él ni un solo segundo; es más, cuando él tomó asiento detrás de ella, giró su cuerpo ciento ochenta grados sin dejar de observarlo. Dana le llamó la atención, le tocó la pierna, pero Gía estaba como hipnotizada por el chico nuevo.

			En su cabeza, su único pensamiento era el maravilloso contraste de colores entre su piel y sus ojos. Sin poder evitarlo, lo estaba dibujando en su cabeza. Alón, sintiéndose realmente incómodo ante tal escrutinio, le preguntó casi en su susurro.

			—¿Tengo algo en el rostro?

			Gía tardó unos segundos en procesar su pregunta. Cuando lo hizo, cerró los ojos y negó con la cabeza; sonrió como tonta, volvió a mirarlo.

			—Lo siento, soy Gía Abignali. Bienvenido, Alón.

			Le regaló una sincera sonrisa. Dana miraba perpleja a Gía. ¿Qué le pasaba? Miró a Alón con una mueca y luego volvió a mirar a su amiga. Hizo cara de asco y volvió a concentrarse en la clase. 

			Gía le dedicó un último vistazo y luego giró hacia adelante; dio vuelta el cuadernillo y, sobre una hoja nueva, comenzó a bocetar unos bellos, expresivos y grandes ojos.

			***

			—¡Bienvenidos a la Acrópolis de Atenas! —saludó Helena dentro de la combi, que frenó para dejar bajar a los turistas—. ¡Por favor, bajen sus objetos personales y cámaras de fotos! ¡La combi no puede quedarse estacionada aquí, y nosotros tenemos un largo recorrido a pie! 

			Su grupo comenzó a bajar. Helena se volvió hacia el chofer, que le pasó un megáfono, su gorra y una botella de agua mineral. 

			—¡Gracias! Nos vemos en un rato, Omar.

			Bajó de la combi, reunió a su grupo, les dio las indicaciones en caso de que alguno se perdiese y comenzó la guía por la Acrópolis. Encendió el megáfono.

			—En la Atenas de Pericles, durante la segunda mitad del siglo v antes de Cristo, un grupo de increíbles artistas, bajo la dirección de Fidias, extendida en una colina rocosa, crearon la Acrópolis de Atenas (la roca sagrada). En una meseta de doscientos setenta metros de longitud y ochenta y cinco de ancho, situada a ciento cincuenta y seis metros sobre el nivel del mar, grandes arquitectos y artistas edificaron la Acrópolis, legando al mundo entero la historia de una increíble civilización. Es considerada  Patrimonio de la Humanidad desde 1987.  

			Así comenzaba siempre su recorrido. Hoy le había tocado un grupo de veinte personas. Sintió una puntada pequeña de dolor en la cabeza, pero no le dio importancia. Estaba un poco cansada. No había dormido nada bien. 

			Al despertar, rodeada de todas sus alarmas, y al ver a Gía enojada, refunfuñando, apagando la televisión, el radio reloj y el equipo de música, Helena se quedó estática en su cama, abrazando el edredón. Gía la miró unos instantes, rodó los ojos y salió pegando un portazo, que la sobresaltó. 

			Estaba un poco confundida. Recordaba su sueño, ese raro y extraño sueño, donde el actor Adam Cooper había aparecido. También recordó a la misteriosa mujer enfundada en la capa negra, que le había entregado la esclava. Miró la pulsera y, sí, allí estaba, descansando sobre su muñeca izquierda. «La esclava del destino», repitió. Giró su muñeca para quitarla, pero estaba sellada por algún extraño motivo.

			¿Qué demonios significa esto? ¿Lo que soñé fue real?... Imposible.

			Convenciéndose de que estaba loca al creer semejante disparate, Helena se levantó y comenzó con su rutina habitual. Se olvidó por completo de ese singular y tan vívido sueño. 

			Recorriendo la Acrópolis, al entrar al Partenón, tuvo una especie de deja vu: ella misma recorría las calles de la Atenas antigua. ¡Qué disparate! Pero la imagen se le hizo muy real en la mente.

			Un hombre de su grupo, que vacacionaba con su esposa de luna de miel, era de Dinamarca. Le preguntó en un rústico inglés si en el Partenón, antes, se erigía la estatua crisoelefantina de la diosa Atenea Parthenos. 

			Helena le regaló al hombre una sonrisa, encendió su megáfono y les explicó al hombre y a los otros miembros de su grupo un poco de esa estatua tan característica de la antigüedad.

			—La escultura tenía al menos doce metros de altura, incluyendo el pedestal; se exhibía dentro del Partenón. Su núcleo estaba diseñado con madera cubierta con placas de bronce, recubiertas con láminas de oro y marfil. El manto y el casco tenían incrustaciones de oro. En medio del casco hay una figura de una esfinge y, a uno y otro lado del yelmo, hay grifos esculpidos. —Hizo una pausa para tomar aire, luego continuó—: en su pecho, tiene insertada la cabeza de la Gorgona Medusa en marfil, que fue entregada a Atenea por Perseo. Sostiene una victoria o niké y, en la otra mano, una lanza; hay un escudo junto a sus pies y, cerca de la lanza, una serpiente. En la base está esculpido el nacimiento de Pandora. 

			Los turistas, conformes con la explicación de su guía, se tomaban fotos. Helena los apresuró mientras continuaba el recorrido. Los llevó al templo de Atenea Niké, contándoles que era un pequeño templo jónico, construido sobre un torreón de los propileos, para conmemorar la victoria sobre los persas, en la batalla de Salamina, en el 448 antes de Cristo. Quien diseñó el proyecto fue un gran artista, Calícrates. El templo albergaba una imagen de Atenea Niké, símbolo de la victoria, a la que se le cortaron las alas, para que nunca pudiese abandonar Atenas. 

			Así continuó su día, recorriendo y explicando cada sitio importante de la historia de su país. Se sentía a gusto. Cerca del mediodía, pararon con todo el grupo a comer por los restaurantes de la peatonal. Ella se acercó a un puesto de comida rápida; tenía cuarenta minutos de paz y tranquilidad, y pensaba pasarlos sentada en un acogedor banco, debajo de una fresca sombra. 

			Relajó su espalda en el banco y miró su apetitoso gyros, un grueso pan de pita, relleno de virutas de carne de cerdo, patatas fritas, cebolla, pimentón y tzatziki, la famosa salsa de yogur griego. Parecido al kebab, pero en su opinión, mucho más sabroso.

			Mientras degustaba el tercer mordisco de su gyros, llamó su atención la revista que se exhibía en el puesto de diarios cercano al banco. En la tapa distinguió a Adam Cooper, seductor, con su sonrisa perfecta y su mirada penetrante. 

			Inevitablemente su corazón se aceleró, y se sorprendió. «Solo fue un sueño», se repitió por milésima vez. Pero había parecido muy real. 

			Lamió sus dedos, quitando el yogur que se había derramado por estos, y los limpió con una servilleta de papel, que luego tiró en el tacho de basura. Se acercó al puesto de diarios y, en un impulso, compró la revista. 

			«Es para Gía», se dijo, y leyó en la portada que la revista incluía un póster de Adam Cooper. El sonido de su celular la trajo nuevamente a la realidad. Atendió sin mirar la pantalla. 

			 —¡Hola! —hizo una mueca al escuchar la voz al otro lado de la línea—. Sí, ¿cómo has estado, Saúl? Yo bien, gracias por preguntar. ¿Hoy? Mmm... Tengo planes, pero si se suspende te llamaré. Claro... yo también la pasé bien la última vez. Bueno, debo continuar con mi trabajo, te dejo. Sí, si se suspende, te aviso. Chau, chau.

			Deslizó su celular en uno de los tantos bolsillos de sus bermudas y se propuso esperar en el punto de encuentro a su grupo. Miró nuevamente la portada de la revista y le sonrió como boba a la foto. Se reprendió mentalmente por eso. Ya no tenía trece años: tenía treinta y uno. Madre soltera, y más sola que un perro callejero.

			Helena anhelaba encontrar un amor, de esos que traspasan el pecho, directo al corazón. Era joven, bonita, inteligente, independiente y tenía una hija. Siempre que salía con algún hombre y le decía que tenía una hija, ellos simplemente dejaban de llamarla. Más cuando decía que había tenido a Gía a los dieciséis; la miraban extraño. 

			Parecía que los hombres solo deseaban sexo y ya ninguna relación estable. Saúl era un tipo de unos cuarenta y tantos (no recordaba bien), divorciado, con dos hijos. A Helena le gustaba; habían compartido varias noches placenteras juntos, pero ella sentía que él no era lo que buscaba. Faltaba esa chispa. 

			Consultó la hora en su reloj de muñeca; ya casi se habían cumplido los cuarenta minutos. Se dirigió hacia el punto de encuentro, donde la pareja de dinamarqueses esperaban a los demás. Helena les regaló una sonrisa, y el hombre comenzó a realizarle preguntas sobre Atenas, que ella respondió gustosa. Unos minutos después, el grupo se fue reuniendo y, cuando todos estuvieron agrupados otra vez, retomaron la marcha, continuando el tour por la ciudad. 

			***

			—¡Corte! Tomen un descanso... —resonó la voz del director, en el estudio de grabación. 

			Adam bostezó y se desperezó. Había tenido un día fatal. El primer día de grabaciones de su próxima película. Grabaron una y otra vez la misma escena; aparentemente el director no estaba conforme ya que, al terminar, volvía a decir: «Se repite»; estaba cansado. 

			Se había despertado a media mañana; Beatriz lo esperaba en el comedor diario con un suculento desayuno. Mientras untaba un poco de mantequilla sobre una tostada, Adam rememoraba el extraño sueño. Había sido tan real... El rostro de la mujer rubia se le vino a la cabeza. «¿Cómo dijo que se llamaba?», se preguntó. Entonces lo recordó: Helena.

			Bellísima... Él había tenido mujeres a montones, todas las que él quisiese, todas hermosas. Pero ninguna de ellas le había provocado ni la mitad de lo que Helena, en su sueño, le había desencadenado. 

			Recordó las palabras de la mujer con la capa negra, que hablaba sobre el destino. Y sonrió de una forma cínica. Él sabía más que nadie que el destino lo construía uno mismo. Después de la infancia traumática que había padecido a causa de un padre, bebedor y golpeador, había aprendido a valerse por sí mismo. Nadie nos regala nada en esta vida: todo debemos conseguirlo por nosotros mismos. Y eso lo aprendió muy bien. 

			Sacudió la cabeza, intentando borrar esos horribles y dolorosos recuerdos. Mordió la tostada y masticó con fuerza, apretando las mandíbulas, reteniendo la ira que el solo recuerdo de su padre le provocaba. Por suerte, volvió a pensar en esa hermosa rubia, y la bronca que había sentido segundos atrás desapareció. 

			Se duchó, se alistó y partió al set de grabación. Llegó un poco tarde, pero por suerte aún no habían comenzado. Entró en su camerino, dejó sus cosas, tomó la ropa que debía usar para la escena, se cambió rápido. Minutos después apareció la maquilladora y él tomó asiento en el cómodo sillón frente al espejo y dejó que ella lo maquillara. Luego todo fue igual: repetir una y otra vez la misma escena. 

			Estaba feliz de tomar un receso. Ya casi a lo último las líneas se le mezclaban; necesitaba un descanso. Se sirvió un poco de agua del dispenser que estaba en el pasillo, rumbo a su camerino. 

			Entró, encendió la luz y se dejó caer en el sofá, agotado. Cerró los ojos y se tomó, con el dedo pulgar y el índice, el puente de su nariz, masajeándolo. Largó un sonoro suspiro. 

			A su cabeza le llegó nuevamente la imagen de Helena; sonrió de solo pensarla. Sacó su celular del bolsillo, revisó los mensajes y los whatsapp; tuiteó una foto de él en el set, que compartió en su página de Facebook. Era un adicto a las redes sociales: siempre estaba pendiente de lo que se hablaba de él por la Red.

			Mientras miraba las publicaciones de sus amigos, volvió a pensar en Helena. Sus dedos tipearon rápidamente en la barra de búsqueda de Facebook el nombre de Helena; hizo una pausa, haciendo memoria, intentando recordar su apellido. Terminaba en Lukas; de eso estaba seguro. Kanukas, Tanukas, Lanukas...¡No! ¡Maldición! 

			Se rascó la sien pensando, concentrándose. No era bueno recordando nombres: siempre se le olvidaban. Cerró los ojos y, como una estrella fugaz, se le vino un apellido a la cabeza. Papaulukas. Sintió una descarga de adrenalina mientras tipeaba el apellido; su corazón se aceleró. 

			La búsqueda mostraba varios resultados y perfiles. Abrió algunas fotos de perfil, pero no eran de ella. Siguió buscando un poco más, y de pronto vio una foto que le llamó la atención. Era pequeña, así que no dudo en entrar al perfil. 

			Se quedó como tonto, mirando embobado la pantalla de su celular; sin duda, era ella. Tenía el cabello atado en una coleta alta; tenía una remera blanca y sonreía mostrando toda su dentadura. Cerró la foto de perfil y entró a las fotos de su portada. No pudo verlas. Revisó el muro, pero no había mucho que ver; solo sus amigos podían ver sus publicaciones y fotos. Sin dudarlo un segundo, le envió una solicitud de amistad. Al hacerlo, experimentó una sensación extraña. Difícil de explicar. 

			Golpearon la puerta del camarín: era Johnny. Debía regresar al set. Guardó su celular y salió del camarín, con una sonrisa expectante. 

			 ***

			Gía salió al recreo, pasó por la cafetería de la escuela y compró la Coca-Cola que tanto ansiaba. Dana la acompañaba. Dejó de beber para mirar a Alón, que pasaba por allí. Dana no perdió detalle de su amiga. 

			—Oye... ¿qué te traes con el chico nuevo? —Gía se giró para mirarla. 

			—No lo sé, me llama la atención. ¿Viste sus ojos?

			—¡Gía! ¿Te gusta el nuevo?

			—¡No! Solo que él llama mi atención, eso es todo. 

			—¿La atención? ¡Es negro, es horrible!

			Gía la miró enarcando una ceja. 

			—¿Hablas en serio, Dana?

			—Sí, no sé, me da asco. Mantente alejada de él, ¿sí?

			—Es muy triste que digas eso, Dana. Me decepcionas. 

			A Dana no le gustó nada el tono de voz que Gía había usado en esa última frase. Y se giró ofendida. Gía la miró irse; luego emprendió la marcha hacia el pasillo por el cual había visto a Alón. 

			Lo encontró saliendo del baño de hombres. Se mantuvo a una distancia prudente; él caminaba, y ella lo seguía pasos más atrás. Alón de vez en cuando se giraba, Gía frenaba y hacía que buscaba algo a su alrededor. Él retomaba la marcha y ella también. Apresuró su paso porque Alón había comenzado a caminar más rápido. Dobló en un pasillo, luego en otro. 

			Al girar, Gía chocó con el pecho de Alón. Él, percatándose de que ella lo seguía, se detuvo, y ese encontronazo, junto con el roce de sus cuerpos por primera vez, provocó que sus esencias se reconocieran. Entonces, una descarga eléctrica se apoderó de los dos, confundiéndolos. 

			Alón se alejó un paso hacia atrás. Gía no apartaba su mirada de él. No quería admitirlo, pero los ojos de esa chica lo intimidaban. La forma en que lo miraba lo ponía nervioso. 

			—¿Por qué me sigues?

			—No lo sé... —Su respuesta no ayudó mucho a la confusión de Alón—. Solo sentí la necesidad de hacerlo. Llamas mi atención. 

			—¿Por qué llamaría tu atención?

			—Tienes algo... algo en tus ojos, su color... tu piel, no lo sé bien aún. Pero su contraste es perfecto. 

			—¡¿Te burlas de mí porque soy negro?!

			—¡No! ¡Jamás haría algo así! 

			—¿Entonces?

			—No lo sé, Alón... De algún entraño modo, creo que puedo verte a ti, ¿me explico? —Alón negó—. Veo tus colores, tu centro, tu aura, su esencia... Seguramente creerás que estoy loca; muchos lo hacen. Y, la verdad, no me interesa lo que opinen de mí; soy así, rara, lo sé. Miro al mundo desde otra perspectiva, y tú, Alón, eres magnífico en todo sentido.

			—¿Estás intentando ligar conmigo?

			Gía se ruborizó. 

			—¡No! Solo deseo pi...

			La campana, que anunciaba el final del receso, la interrumpió, y su frase quedó flotando en la nada. Alón, luego de haberla mirado de forma extraña, se dio media vuelta y se fue, dejándola a media explicación. Bufó molesta. Se giró y caminó hacia el aula de Artes, ofuscada. 

			***

			Helena entró en su casa, cerró la puerta empujándola con su pie; tenía las manos cargadas con bolsas del súper. Caminó directo hacia la cocina y apoyó las pesadas bolsas sobre la mesada. 

			—Hola... —saludó a su hija, que estaba concentrada entre un montón de pinturas, probando tonos sobre un lienzo.

			—Hola, mamá. ¿Cómo fue tu día? —habló sin levantar los ojos de la paleta de colores. 

			—Bien, igual que siempre. ¿El tuyo?

			—Regular...

			—¿Sucedió algo?

			—No, pero no tuve un buen día: me enojé con Dana.

			—¿Por? —preguntó, mientras sacaba la frutas y verduras de las bolsas.

			—Dijo algo que no me agradó ni un poco. 

			—¿Qué dijo? —se interesó Helena mientras lavaba los tomates. 

			—Tenemos un compañero nuevo; se llama Alón. Es negro. Y ella hizo un comentario racista sobre él. No me gustó. Lo juzgó por su color, sin siquiera conocerlo. Me dolió.

			Helena se quedó admirando el perfil de Gía. Era la jovencita más hermosa que existía, y no solo lo creía porque era su hija. Seguramente todas las madres piensan eso de sus hijos; pero Helena creía que Gía era especial. Siempre, de pequeña, tenía respuestas o reflexiones demasiado complejas para su edad. La sorprendía. 

			—Bueno... tal vez deberías decirle esto a Dana. 

			—Sabe que estuvo mal... Además se ofendió, ¿puedes creerlo? Y ahora no me habla.

			—Ya se le va a pasar. 

			—Espero, porque yo no pienso pedirle disculpas. Fue ella la que estuvo mal al referirse de ese modo a Alón. 

			—¡Caray! ¿Qué es ese brillo en tus ojos? Parece que ese chico Alón te agrada. 

			—Un poco... —Hizo una pausa para pasar el pincel por el lienzo, probando el color—. Puede que un poco bastante... —continuó; Helena sonrió—... Es guapo. 

			—Bueno, no quiero sonar pesada y eso, pero ya hablamos del tema muchachos... —le recordó.

			—Lo sé, mamá, sé que soy libre de hacer lo que yo desee, siempre y cuando lo haga con conciencia y cuidándome —repitió Gía. 
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